
LA SEMANA SANTA Y LA ESCULTURA ESPAÑOLA 

EN los misterios que la Iglesia Católica conmemora en la Semana mayor ó Santa, ban 
encontrado tesoros de inagotable inspiración los escultores cristianos de todos 

los países. Ya en lejanos tiempos, en plena Edad Media, eran famosos en las comarcas 
accidentales de Europa los llamados Calvarios, en los cuales se representaban los pasos 
principales de la Pasión y Muerte de Jesucristo Señor Nuestro, ó por lo menos, el que 
viene á ser síntesis del cruento drama del Gólgota ó dígase la Crucificación del Redentor 

del género humano. Extendidos en la ladera de un monte, siguiendo el camino más ó menos angosto que conducía á un cenobio ó 
siquier á un modesto santuario, las capillas en las cuales se bailaban representadas las dolorosas escenas de la Pasión, eran motivo 
para que delante de cada una detuviera su paso el peregrino y rezara oración devotísima; Via Crucis que terminaba al llegar al quinto 
misterio de dolor, en d que se le ponía ante los ojos el suplicio del Salvador en afrentosa cruz, para librarnos de la esclavitud del 
pecado. La piedra fué el material empleado comúnmente por aquellos modestos imagineros, no sin que á veces utilizasen cosa más 
pobre, como lo fué el barro cocido. El tiempo y el desdén injusto de los hombres; han destruído Calvarios en piedra y en barro, que 
eran testimonio elocuente del ingenio de los escultores medioevales, á la par que muestra evidentísima de la piedad de aquellas gene­
raciones. En los restos de un Calvario, en barro cocido, que hemos llegado á ver, perteneciente sin disputa al siglo xv, en la testa de 
la Virgen Santísima resplandecía una expresión tan adolorida, que llegaba al alma, á poco que atentamente se la contemplase, junta­
mente con una gravedad y una grandeza que seiialaban el excelso carácter de la Augusta Madre. El que modeló la testa á que nos 
referimos, lo hizo sin pensar que resultase obra de artista, y acaso la devoción guió exclusivamente su mano. Al sentimiento que puso 
en su obra, agregábase un cierto aire naturalista que se adelantaba á su época, y presagiaba ya el cambio que introdujeron en la es• 
cultura los artistas florentinos del siglo decimosexto. 

España en la citada centuria y en las dos inmediatas, vió repetidamente cómo sus primeros maestros se ocupaban en esculpir y 
en tallar obras que respondiesen á las ideas y á los afectos que en ánimos cristianos despierta la Semana Santa. Los Nazarenos, las 

Vírgenes de los Dolores, de la Soledad y de las Angustias que, procedentes de entonces, se veneran en iglesias espalío­
las son en número considerable. Entre ellas las hay de mala mano, como se dice vulgarmente, debidas á escultores impe­
ritos, aunque con frecuencia profundamente creyentes, que en sus bustos, en medio de las incorrecciones en el dibujo y en 
el modelado, acertaban en la expresión del sentimiento religioso y místico. De dos escultores habla con singular elogio 
la historia del Arte en nuestra tierra; dos maestros ambos en toda la extensión de la palabra, en los asuntos que trata­
ron relativos á la Semana Santa. Otros pueden parangonarse con ellos, igualándoles en mérito en alguna imagen, aunque 

no teniendo, en el conjunto de sus trabajos, el relieve y la elevación que aquellos presentan. Fueron los dos maestros á quienes 
nos referimos, el sevillano Martínez Montañés y el murciano Salcillo, populares los dos en la región en que vivieron, y menos 
conocidos, fuera de ella, de lo que merecen serlo por su significación en la escultura de España. 

Juan Martínez Montañés, que vivió en el siglo XVII, es autor de la imagen de Jesús Nazareno llamado el ,Cristo del gran 
Poder>, venerado en Sevilla por todos cuantos profesan las creencias católicas. Pertenece el Nazareno de Martínez Montañés 
á las i111ágenes de vestir, según se las llamaba y se las llama, porque el escultor se ciñe en ellas á tallar el busto y las ex­
tremidades, dejando el resto á manera de maniquí, al intento de que se le puedan poner las vestiduras riquísimas que ofrecen 
á la imagen la piedad de los fieles. El Nazareno á que aludimos, es obra soberbia de escultura, por la majestad y nobleza que 
se ve en la cabeza, y muy particularmente en la cara de Jesús; por la expresión de bondad derramada en todo el rostro, por el 
dolor que en éste se advierte y, en fin, por un conjunto de idealidad que cautiva los ánimos de los devotos y mueve á suspen­
sión los de quienes lo contemplan, aun sin parar mientes en lo piadoso del venerado busto. El realismo del arte español 
aparece en esta imagen, unido á la unción, á la sublimidad, que el maestro imaginero supo sacar de su alma creyente. Martí­

nez Montañés lo consideraba como obra prodigiosa, en el concepto de haber logrado para ejecutarla la misteriosa protec­
ción del cielo, sin la cual no hubiera conseguido realizada tan perfecta. Admirábala él mismo y, según refiere Palomino, 
cuando el Jesús Nazareno salió en procesión por vez primera por las calles de Sevilla, el Montañés lo iba buscando por 
todas las boca-calles de la carrera, yendo fuera de sí, absorto y asombrado de que él lo pudiese haber ejecutado. El 
discretísimo y eruditísimo Cean Bermúdez, agrega por su parte que, sin ser su autor, debe confesar que en sus largos alias 

de residencia en Sevilla hizo lo mismo que había hecho el escultor Martínez Montañés, y que no se daba por satisfecho si no veía 
la imagen dos ó tres veces en la tarde de su procesión. 

Francisco Salcillo - Zarcillo pone alguien - y Alcaraz, nació en Murcia, en 1707, y alcanzó tanta ó mayor popularidad que su 
cofrade sevillano. Diéronsela y se la mantienen aún en el día, los pasos que labró para la capilla de Jesús en la capital mencionada, 
y entre los cuales sobresalen, por sus méritos más relevantes, los de •La Cena> y <La Oración del Selíor en el Huerto>. Fué Salcillo 
asimismo un idealista ó naturalista, puesto que de sus mismos contemporáneos sacaba las figuras y los rostros para no pocas de sus 
imágenes. En su casa recogía á pobres, peregrinos ó forasteros, con el deliberado intento de estudiarlos y sacar partido de ellos, para 
las imágenes que esculpía ó tallaba. El señor Marqués de Molins, que habló con grande acierto y encomio del escultor murciano en 
un discurso por él leído en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, hace ya algunos años, dice que: e Aun designan en 
Murcia á un judío de cierto paso con el nombre de Berr11go, porque es fama que lo copió de un aguacil afeado con semejante de­
formidad,. No era Salcillo de los naturalistas que sólo copian lo feo, antes muy al revés, iba tras de la belleza en el hombre y en la 
mujer, para imprimirla luego á sus Cristos, á sus Vírgenes y á sus Angeles; y así, • es fama-copiamos igualmente al selíor Marqués 
de Molins, _ que su propia bellísima esposa, en ocasión de haber perdido un hijo, le sirvió de modelo para la Virgen de las Angus­
tias que. se venera en la iglesia de San Bartolomé; así como una principal señora, cuyos ojos eran el encanto de los murcianos, fué 
original para modelar la estatua de Santa Lucía>. Así, Martínez Montafiés como Salcillo y como tantos otros escultores espalíoles, adop­
taron para sus creaciones la escultura colorida, porque respondía mejor :1 su manera de sentir el-arte. Uno y otro veían que en la na­
turaleza el color va unido á todo; uno y otro, buscaban la verdad en sus bustos; los dos ansiaban darles el sentimiento que animaba 
sus corazones; y para responder á todo esto entendían, con muy buen acuerdo, que el color era elemento preciosísimo y que no debían 
desaprovecharlo. Lo mismo entendió en nuestro Principado el celebrado Amadeu, á quien puede colocarse junto á los Martínez 
Montafiés y á los Salcillos, por la religiosidad y belleza de sus esculturas, entre las que sobresale el hermoso busto de la Virgen 

María leyendo que posee un conocido coleccionista barcelonés, y en el cual, bajo los rasgos físicos de una agraciada aldeanita 
catalana, se transparenta una delicadeza de concepto, un sentimiento devoto del todo, acordes con el asunto tratado por el 
modesto artista de o uestra tierra. 

Todas las materias les sirvieron á los escultores de los siglos XVII y xvm para asuntos devotos, llenando con ello los deseos 
de sus piadosos contemporáneos. Roldán de Sevilla y don Lorenzo Vila, éste también murciano, y de quien habla Pacbeco 

:y;,::-;.~~~..✓,::;~~i!!_~ en su Arte de la Pint11ra, modelaron en barro santos y santas, y muy particularmente vírgenes dolorosas, con peregrina 
destreza y buen gusto. Por figuritas de marfil, por Santos Cristos y Ecce-Homos, bízose famoso el valenciano Raimundo 

Capuz, y más que él todavía el padre dominico Fray Francisco Capuz, de la misma familia; quién ejecutó imágenes microscópicas 
en marfil y las hizo también con huesos de cereza, que es el colmo de lo deltcado, á la manera de un escultor alemán que había 
adquirido singular reputación por idéntic~ destreza. ,La cera fué, por fin, materia ~uy ~m~l~ada por los es~ultores, y que se 

prestaba á las exigencias de la escultura colo~1da. Toda~1~ se conservan_ en España traba¡os lt~d1s1mos y muy se_ntldos ~e esta cJase. 
Pacbeco antes mencionado, afirma que en dicha espec1altdad sobresalió el pmtor Pablo de Cespedes, sobre qmen escnbe: • No se 
pase en ~ilencio la escultura de cera d~ colores ... y así lo hizo Pablo _de Céspedes ~ventajadamente en ~ºn:1ª >; men~ionando _ade­
más Cristóbal Suárez de Figueroa, escntor del 1600, en su cunoso hbro Plaza unzversal de todas las ctenczas, a Marhn de Stnso y 
á un yerno suyo, Juan Bautista, d!sputándoles por peritísimos escultores _en cera; ocupación en que se em~learían a9,uí nacionales y 
extranjeros, á juzgar por los apelltdos de algunos que labraron santos é, imágenes con la expresada matena. ~amb1en, entre las es­
culturas espafiolas en cera, dominan las que _representan Nazareno~ y ';1rgenes de las Dolores y de !as Angustia~; co~fir?1ando todo 
esto el aserto que va al principio de est«; ~rtl~l' lo, ó sea: q~e _los misterios de la Semana Santa, han sido causa de msp1rac1ón en todas 
épocas, para los artistas espafioles, y pnv1legiadamente qmzas para los escultores. 

F. MIQUEL Y BADIA 

iAMOR! 

Fué cántico de Amor el primer canto. 
¡Alzad el himno santo, 

humanos seres, del Amor nacidos! 
¡ Llevad estrofas al celeste coro, 

con que, en sus ejes de oro 
los astros giran, por el sol unidos!' 

Aun germinaban los futuros soles, 
entre revueltas moles 

hórridas nubes y calientes v~hos 
y pasaba el Espíritu Divino, ' 

cual soplo peregrino, 
sobre la faz del proceloso caos. 

¡Fecundo s?plo del Amor! La sombra 
. se Uende en hlanca alfombra 

que tiñéndose va de mil colores· 
florido césped en las peñas brot~ 

Y de su entraña rota ' 
salta el agua á bañar plantas y flores. 

¡Fuego inmortal! Cuando en el alma 

[prende, 
la ye~ta sangre enciende, 

h~ce en el hielo germinar las rosas; 
vtvo, aun de la muerte en el im . . peno, 

s1 cruza el cementerio 
los gusanos convierte en mariposas. 

La fuerza del ~mor es la que medra 
en la piadosa yedra 

qu~ la muralla al torreón abraza; 
anima flores y sazona frutos 

doma fieras y hrutos' 
Y pueblos mil deriva de un~ raza. 

El rompe de los odios la cadena. 
tempestades enfrena 

sostiene la ilusión, colma el de .. d seo, 
regoc1ia o forma los banquetes 

. Y en dorados pebetes ' 
enciende las antorchas de Himeneo. 

Por él nace la diosa Anadyomena; 
rompe la mar helena 

su cabeza gentil, á su cabello 
las Floras ciñen fúlgida carona 

Y un collar aprisiona ' 
can hilos de oro S'! nevado cuello. 

Juegos y Risas junto á Venus danzan, 
Y entre rosas, que lanzan 

á sus pies, dicen halagüeños nombres· 
Y dan las Gracias á su talle leve ' 

el cinturón que mueve 
con su atracci~n los dioses y los hombres. 

¿A quién el dios alado no sostienel 
En la noche, Selene 

por ver _á su Endimión, baj~ del cielo; 
Y en unión Y velada misteriosa 

Psiquis, de Eros esposa' 
teme ver de su dicha roto el v~lo. 

Todos aman: el grave anacoreta 
cuyas noches inquieta 

de adorable mujer la ima<>en o-aya· 
1 . " :, ' y e marino que evoca en los azares 

de los revueltos mares ' 
la hermosa virgen que dejó e~ la playa. 

Amor enciende el faro de la luna 
vertiendo en la laguna ' 

:a b!anca luz que alumbra el gondolero· 
a piedra sacra del bogar calienta , 

• Y_ en las veladas cuenta ' 
la historia triste de Leandro y Hero. 

¡Horrible soledad la del humano 
que ca.e sin una mano 

que lo levante desde el polvo yerto' 
¡Cúan lúgubre el gemido de las olas 

que lánguidas y solas 
van á dormir en el peñón desierto! 

Pero ;í veces el ángel es demonio. 
. Con Cleopatra y Antonio 

se agna el mundo en hondas convulsiones· 
Y más que el áspid de la reina egicia (i), ' 

beso letal desquicia 
el trono de los viejos Faraones. 

¡Oh! Si al impulso de pasión violenta 
. su túnica ensangrienta ' 

Citerea que en Palas se convierte 
en la tumba del pueblo que se ac~ba 

cantar hace á la Caba 
las bodas del Amor y de la muerte. 

El Amor es virtud; pero ¿no ama 
el pecho que derrama 

de cíprias aras el impuro aceite? 

( l) Por egi peía. 

• 

:..:,:.. 

¿Entre piedras y charcas cenagosas 
no hay flores olorosas? 

¿La pasión satisfecha no es deleite? 

La más bella, clarísima alborada 
tiñe nube rosada; ' 

del limpio manantial el agua brota 
á veces turbia cual placer grosero; 

y en el vapor ligero 
del charco sube cristalina gota. 

No eres tú, santo Amor, Venus celeste, 
la que manchó su veste 

de Corinto en los sacros lupanares, 
cubrió de rosas el desnudo seno 

y apurado el veneno ' 
del goce, rn u rió al pie de los altares. 

Tú surgiste en la cima del Calvario 
cuando bañó el osario ' 

del paganismo sangre redentora: 
la Virgen-Madre vió morir al Hijo, ... 

y lloró ... y aun bendijo 
á la raza deicida por quien llora. 

¡Sér principio del sér, única fuente 
de la vital corriente, 

causa en todas las causas escondida: 
Amor, besa mi labio moribundo 

Y á tu calor fecundo ' 
el germen brotará de eterna vida! 

MIGUEL GUTIERREZ (Granada)'. 

CRISTO EXPlRANTE 
ANTE UN CCADRO 

Tanto el rostro descansa humanamente 
sobre el exagiie ~echo que respira, 
que en tan grandiosa cree.ción se admira 
la fe cristiana del pintor valiente. 

Negro mundo de sombras por la frente, 
coma suelto vapor, flotante gira 
IY basta el gemido en la gargan;a expira 
ante el egregio funeral presente! ' 

El sol extingue su sangrienta llama· 
la voz de Cristo ¡Redención! exclama' 
Y el eco triste ¡Redención! murmura; 

. ¡pero el rumor del pueblo que se aleja 
vibra en los aires, como amarga queja 
que espanto y muerte y destrucción augura! 

SALVADOR GONZALEZ ANAYA 

LA PALABRA SANTA 
Jesús de Nazareth contrito oraba 

Del templo ante los pórticos de jas~e 
Cuando se oyeron resonar cercanos ' 
c f · ' ' on uso_s gntos y dolientes ayes. 
Por_ vocinglera multitud seguida, 
Casi desnuda, trémula expirante 
Una mujer llegós~ bas~a el Maes;ro, 
y á sus plantas humilde posternándose 
~u~n:iuró~ can arrullo de paloma: ' 
•1D1hnqu1 por amor! ¡piedad! ¡salvadme!• 
En t~n_to el pueblo aullaba con encono,. 
Hom1c1da, brutal, inexorable· 
.• ¡Qué se cum~la el preceptoi' ¡apedreadla! 
1La hallaron sm cendales 
Muy cerca de la cuna de sus hijos 
Entregada al placer la frágil carn~I • 

Jesús se irguió; besaba sus cabeÚos 
El soplo de la brisa de la tarde· 
Ten~ió la. ?iestra hacia la turba' indócil 
Y as1 la d1Jo _sentenciosa y grave: 
• Puede _arr?Jarle la primera piedra 
El que hmp10 se juzgue de maldades. • 
~asó un instante de silencio augusto, 
y hu_yó_ la muchedumbre, sin que osasen 
Recnm1nar á la infeliz culpada 
A pesar de la ley, los más aud~ces. 
La noche, ese dolor desconociendo 
Flotaba sobre el fondo de los valle~­
y la luna, pupila de la noche , 
Surg(a del abismo de los mar;s. 
Volvió.Jesús á la mujer el rostro 
y la d1¡0, prestando á su lenguaje 
La h~rmonía del céfiro que trueca 
En citara la_s rll!nas de los árboles: 
~ Cuando pienses en él, besa á tus hijos. 

ete Y no peques más; ¡vuelve á ser mad~el > 
I • 

M. ESCALANTE GOMEZ 



LA CRUZ 
y LOS ATRIBUTOS DE LA PASIÓN 

LA cruz en los primitivos tiernpos del cristianismo, ~mpleóse co~1f 
si n~ hasta en los actos menos importantes ~e 1~ vida, Y __ espec1a -

mente eng las ceremonias religiosas; es uno de los pnncip~les atu~utos ~: 
S Pedro sobre todo en las catacumbas; la pusieron en o~ sepu eros 
a~:nos sa~tos, como señal de martirio; sirvió de coron~nuent~-~ ctr~ 

1 . rabó en las monedas y en las alhajas; se ' UJ . e t: lr~sp~~~~:slo!e :dificios; lo m~smo la llamada griega que la latma, 

usada indistintamente, como _atest1guabn rnonu~1e~to;~rma empleada para 
Conócese la cruz con vanos nom res, segun a d d San An-

la crucifixión: Decussata, que parece una >:< ó aspa, _llama a e 
drés· Commissa 6 patibulata, y según escntores antI\uos, Ta:, JFc¡~o:1~: 

d T . mbolizaba la vida entre los paganos. egun a 
c~édito;'~e :;ta clase pertenece la Cruz del_ Señor' tradi~ión cofinJiJ;:'~~: 

¡- ios del tesoro de Mouza del siglo vr, y en e esgra a . 
po~_lo_~ re ~c~: fachada del palacio de los Césares del monte Palatrno, 

~~ri~~f~o\1 siglo m, en el que hay una¡°a~~caturJ,;Jªe~~~ªc~:~~~:~~~~e;:: 
grosera y ant1cnst1ana, que representa a :,ura S p dr 
cabeza de asno salvaje. Immissa, es la .cruz citada ,Pº~~~ ant?s , a e~: 

eneralmente aceptada en todos los tiempos. Segu~ oss, nmgun m 
1 g nto con fecha presenta esta cruz antes del s1g~o v, aunque,. por a 

:~:~tura presume haberla visto sin ella, correspondientes á los siglos n 
/m. Boldetti da noticias de otro ejemplar con cruz, fechado en 370 por 

los r~:~lit~ron también los romanos, en postes, sobre, todo cua,_ndo se 
t ata6a de prisioneros de guerra en número aterrador, segun Josefa ªJ'm:­
r San Justino que escribía en el siglo n, dice que la cruz tenía a em s 
t brazos por donde se pasaban las piernas del re~, para sost.ener en 

o ros 1 ' del cuerpo· aseveración de gran autondad que m en los 
e_l centro e peso . en h,s' modernos tuvieron en cuenta los artistas al tiempos antiguos m 

crear sus Cristos. • b r sejado por 
Por los primitivos cristianos, cuando el s1m o 1smo era acon (r 

dencia ara evitar profanaciones, se presentó la cruz en formas i-
la pru . d p de las más antiguas la cruz gammada, compuesta de versas, sien o ,una 

cua~f 1~::¡~· con agravación de pena, era, cual ~ué el de San Pedro, 
con la cabeza del reo hacia abajo, ó cuando se dejaba el. cadáver '% el 
suplicio expuesto á la voracidad de las fieras, y también si se encen an 
hogueras al pie de la cruz. . 1 l 

Si tales salvajadas no se cometían, el reo vivía algu~as .. 1o~as en e su-
l. . o sucedió á los dos ladrones, ó pasaban al d1a siguiente, y uno p ic10, com dº 

h b ue no murió hasta el tercer ia. . 
u f qcruz como suplicio, era pequeña, tanto, que muchas veces los pies 

d l r:o toc~ban al suelo. Así debió ser la de Jesus, puesto que se recono-
e ue las de los ladrones eran pequeñas, y Santa Elena se ofuscaba ante 

fe J-ficultad de distinguir la del Salvador, cuando obtuvo la grnc1a de~ª: 
ª i V rdad es ue algunos Padres y San Cnsóstorno dicen 9ue ue 

llarlas: e ~dos en que algunas veces se usaron hasta de cmcuen­
alta, sdm duda, apMoyardoqueo y también fueron grandes las empleadas por ta co os, segun , S · 
Galba para determinados criminales, como a.firma uetomo. 

1 . los evangelistas en la redacción del rótulo, más no en o 
Dis~reptn d á la cabeza del leño: Hic es/ Jesus rex Judceornm, es­

es~~CI~' co ~~~ei Rex Judr.eorum, San Marcos; San Lucas suprime el 
en e ªf Jesús , está conteste con el primero; y San Juan, testigo ~cu­
fº~brf ;asión iscribe: Jesus Nazarenus Rex Judr.eorum, que es,la. ms­
a_r eó ª e se Íeía en la tablilla hallada por Santa Elena: los dos ultimas 

cupct ~ [~ ñaden que el escrito se repitió ,en las leng~as hebrea, ]atma 
eva~ge s C sao rar;za única citaré la inscripción del Cnsto de Rambona 
)' gne~a._ ~o SVM JESVS NAZARENVS. . 
que J~:;d! el reo se clavaba en la cn~z patibulatta, ponían la tabhlla en 

-11 upliendo la cabeza del leno. . . 
una va~'l a, s b . los artistas escribieron con iniciales la mscnp-Quizá para a rev1ar, . . f . · a· 

. . ón hecha de los latinos que la supnm1eron con . recuenc1, i 

c1ón1 excepc1 - ~ otras usaron la pnmera y ul­
los griegos pusieron algunas veceds.~c. XO, YL UZ MUNDI entre el sol y la 
tima letra del alfabeto; en otras, t UJ.aron ' 
1 1 · mo los griegos que los !almos. . . 
una, o mdis l .ó de la Iglesia en presentar á Jesús en el suphc10 Disipa a a aversi n . d hó 1 . 

. l úblico abolida la tiranía pagana, esec e_ s1m-
t~\~;m~b!~t~l ~:~~¡~fo p undécÍn;o, celebrado en el siglo vm, Y pre finó las 

imágenes. ntó en la escena del Gólgota, además del Crucifijo, 
Odas que prese I d la Virgen Madre y la de San Juan, testigos 

son mas tmportan~~s :rtis~as, al pricipio, las concibieron poniéndolas de 
o~ul:res ~el ;ct~~tatuas fúnebres! cuyas mejillas se apoyan _sobre las ma­
pte mo º.ó e d dolor recetariadeaquellostiempos; también, empleara?· 
nos, expres1 n e d 1 los extremos del travesaño de la cruz, esen­
ios bustos colocbán o óº'ia:npalabras que les dirigió el Señor, en griego ó biendo sus nom res, 

latín. d 1 . 1 dºfícilmente pueden citarse ejemplares en que el 
Antes e s1g o vm, 1 !dados el de la esponja y el de la lanzai sólo 

artista haya puesto ll~s d?s dso Mouz~ Del siglo vm hay otro, en que los 
onoce uno el re icano e . , . d I S 

se e '. tado otro echan suertes sobre la tnrnca e e-soldados, de pie uno y ~en ' 

ñor, teniéndolab en dmed10. e al pie de la cruz un cráneo de cordero en 
La costum re e pon r E ¡ □- d I dºp 

. . d l fmbolo es relativamente moderna. n e cruc1 JO e I -
subst1tuc16n e s ' del cráneo está la loba que amamantó áRómu-tico de Rambona, en vez ' 
lo y Remo. 
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CEDROS DEL LÍBANO 

El sol y la luna, están en las pinturas, mosaicos y 
bajo relieves de los dípticos, á ambos lados de la ca­
beza de Jesús; el sol radiante, la luna en creciente unas 
veces· otras, dos semifiguras humanas que llevan sobre 
Ja cabeza corona real una, la otra el cuarto creciente, 
teniendo en una mano una antorcha encendida, y so­
bre Ja otra1 una mejilla, como expresión de sentimien­
to y desconsuelo. En las cruces portátiles, ambos astros 
ocupan 1a parte superior del tronco, frecuentemente 
con la aclaratoria SOL-LVNA, ó poniendo una letra 
bajo otra, en posición que describe la perpendicular 
detrás de la luna. 

Esta intervención de los astros, como accesorio de 
]a crucifixión, no la emplearon los artistas exclusiva­
mente en esta estación del Vía Cmcis; en las pinturas 
murales de las catacumbas de Milán y en la resurrec­
ción de Lázaro, también están; por lo que el abate 
Martigny supone que los astros simbolizan: el sol, bri­
llante por su propia luz, á la divinidad; la lnna cuerpo 
opaco sujeto á las oscilaciones reflejas de luz y som­
bra, á la humanidad. 

Como complemento de este trabajo, daré algunas 
noticias acerca de las reliquias de la Pasión. La inscrip­
ción es de madera ó de la corteza del árbol, las letras 
rojas, destacando sobre fondo blanco, Cuando Santa 
Elena la encontró, estaba intacta y muy legible la es-

critura. En 1492, se halló en la bóveda de la basílica 
sesoriana, el único fragmento que se venera en Ro­
ma, en el templo de la Santa Cruz de Jerusalén: mide 
siete pulgadas de alto por trece de ancho, según la 
medida romana, Cuando se halló el fragmento, sólo 
se leía, en griego y latín, IS NAZARENVS RE; la 
inscripción hebrea se conservó legible hasta fin del 
siglo xvr, y en el xvu desapareció, dejando sólo ves­
tigios; y lo mismo pasó con las letras IS de los textos 
griego y latino, 

Entre los diversos clavos y espinas que existen 
en varias partes, muchos de ellos reproducción de 
los auténticos, se admiten como verdaderos, el clavo 
y la espina que se venera en la iglesia de Tréveris, 
según atestigua San Ambrosio, al tratar del descu­
brimiento hecho por Santa Elena, quién los donó á 
dicho templo; además, entre otros, lo confirman Ru­
fino y Teodoreto, y está reconocido oficialmente por 
León X. La punta del clavo que se desprendió, la 
posee la iglesia de Toul, y un fragmento de la cabeza 
del mismo, la ciudad pri,ilegiada de Tréveris. 

La corona, muy incompleta por haberse distri­
buído en pequeñas partes entre determinadas igle­
sias, está en París, por donación del Santo rey 
Luis IX. 

La túnica, también se guarda en Tréveris. Es de 
lana pura, según la opinión más general, conforme 
con la ley mosaica que prohibía mezclas; de lana y 
lino, según otra opinión. Su color obscuro, es ahora 
indefinido, tiene alguna rozadura y muy vagamente 
se observa que está manchada de sangre. Mide pró­
ximamente cinco pies de larga, y algo más desde la 
extremidad de una á otra manga, estando horizon­
talmente extendida; siendo cada una de pie y medio 
de longitud por uno de ancho, y desde debajo de las 
mangas, de un pie y dos dedos de ancho, y en la 
parte inferior, de cinco pies y seis dedos. 

El sudario es de lino, muy ancho, de donde, se­
gún Beda, procede la costumbre de no celebrar la 
Santa Misa sobre seda ú otras telas ricas, que ca. 
mo el lino no son producto de la tierra; cuya opi­
nión es ley por San Silvestre. Se venera 
en la catedral de Turín, Los otros dos 
paños con que además solian cubrir los 
judíos á sus muertos, están en la iglesia 
de Besani;on y Cadouin, antes, de la dió­
cesis de Sarlat, ahora, de la de Périgueux, 

El segundo, aseguran que presenta pruebas irrefuta, 
bles sobre su autenticidad. 

La esponja se venera en San Juan de Letrán, y 
según Baronio presenta un color sanguinolento. 

La lanza la posee el Vaticano, desde que Baya­
celo la cedió á Inocencia VIII, en 1492, 

El cdliz ó calix: hay dos ejemplares que se dispu­
tan la autenticidad; el Sacro cativo, del templo de San 
Lorenzo, en Génova, y el que ahora existe en la Ca­
tedral de Valencia. 

El de Génova según la tradición, lo llevó Jesús á 
ce·sárea, y los primeros cruzados, como botín de gue­
rra, lo donaron á su patria. 

Su forma es exagonal, labrado de una sola esme­
ralda; mide un pie de diámetro y cinco pulgadas de 
profundidad, 

Del de Valencia habla también la tradición, en 
su origen; lo trasladaron á Roma los Apóstoles, San 
Lorenzo apremiado por el César para entregar los 
tesoros de la Iglesia, lo envió á Huesca su patria, á 
fin de evitar su pérdida, Cuando los agarenos inva­
dieron aquella parte de Aragón, los cristianos huye­
ron á las montañas pirenáicas, llevándose las alhajas 
de sus templos, entre ellas el cdliz del Cenáculo, las 
escondieron en las escabrosidades del terreno, yposte­
riormente en el Monasterio celebérrimo de San Juan 

de 1a Peña, maravilla de la naturaleza, cuna de nues· 
tra monarquía, rival de Covadonga, panteón de nues­
tros primeros reyes y de grandes magnates, monu­
mento preciadísimo del arte románico, ruinas hoy ... , 
á pesar de que debiera conservarse con religioso ca­
riño. Los monjes lo regalaron al rey don Martín de 
Aragón, en 1399, quién lo depositó en la iglesia del 
Palacio de Zaragoza Arabe; mansión elegida para 
morada de la poderosísima monarquía aragonesa, 
también ahora muy postergada, donde estuvo hasta 
el II de Abril de 1424, en que, con otras reliquias, 
plugo á don Alonso V el cederlo graciosamente á 
Valencia. 

El vaso, del tamaño de una naranja grande, según 
Llorente en su obra Valencia, es romano, y lo mismo 
éste que el pie, son hemiSféricos, de agata color rojo 
obscuro; la montura especialmente es bizantina, y la 
ornamentación de la cebolla ó nudo del vástago, 
árabe español del siglo xrr ó principios del xm, La 
montura, el tallo, el nudo y las asas, están esmalta­
dos en oro, lo mismo que el engarce, que ademá.s 
presenta treinta y ocho perlas, dos balaxes y dos es­
meraldas, 

A. GASCON DE GOTOR 
C. de la R. Academia de S. Fernando. 

FACETAS 
LA CORONA 

LAS tinieblas aumentan la soledad de los arena­
les. Zobir, tendido junto á su yegua,,_sueña, 

Sueña que un ángel, bajado del séptimo paraíso, re­
fresca con sus alas el aire, y le dice: 

« Eres el muchacho más apuesto y más arrojado 
que atraviesa el desierto, También eres el mejor, 
Allah se ha fijado en ti, y quiere llevarte á su lado, 
Pero para ello, precisa que en todo te muestres digno 
de EL Una grande y noble acción ha de ser el tér­
mino de tu carrera. Y para que, aun viviendo esta vi­
da, sepas que has merecido la bienaventuranza eterna, 
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LA VERÓNICA 

fíjate en el cielo. Cuando veas b.rillar en él una corona de luz, tu gloria es 
cierta. » 

La visión se desvaneció en el espacio, y Zobir despertó. El creyente 
fué feliz desde aquel instante, porque no dudó de la aparición divina. 

Montó á caballo, y á la madrugada había llegado á un oasis, donde 
siglos atrás se detenían las caravanas que van de Alhaitú á la Meca. Es· 
meralda engarzada sobre el oro candente de la arena, sin causa alguna 
aparente, se había secado el manantial que alimentaba su verdor. Cientos 
de hombres y camellos, fatigados y sedientos, contemplaban seco el anti• 
guo cauce y se preparaban á morir. 

El mancebo examina la fuente agotada, ve la angustia y la desespera• 
ción retratadas en el semblante de sus compatriotas, y, movido de súbita 
inspiración, manda cavar junto á un montón de grandes pedruscos. La 
faena es ruda, y á las pocas horas, todos los viandantes renuncian á ella, 
Tendidos sobre la arena, esperan la muerte. Zobir trabaja sin descanso, 
dentro del hoyo abierto. Al ahondar, siente una sensación de frescura. 
Allí está el agua. Pero las delicadas manos sangran, el cuerpo se rinde, 
los músculos se niegan á obedecer á la voluntad, El también está próximo 
á morir. Pero ¿van á perecer todas aquellas criaturas? 

e ¡En nombre de Dios, Clemente y Misericordioso! ... • 
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El pico se hunde en una quiebra de la roca. Pero ésta es enorme. Sin 
embargo, diríase que cede al impulso de una fuerza interna. 

, ¡El Fuerte, el Poderoso!... , 

Zobir redobla sus esfuerzos, y la piedra parece vacilar sobre su al· 
véolo. 

• ¡Señor del universo y de los hombres! ... , 
La piedra queda volcada. , 
- ¡Agua! ¡Agua! - claman con infinita alegría los sedientos. 
Y todos, hombres y camellos, se precipitan hacia el chorro que se ele· 

va verticalmente y cae después, en cascada refrescante y salvadora. 
Pero la roca, al perder su equilibrio, ha aplastado al que la descuajó. 
Zobir alienta aún; pero la muerte se acerca, le va á estrechar entre 

sus brazos para la eterna huida. 
Antes de morir, el noble muchacho contempla como sacian su sed los 

hombres y las bestias que ha salvado de una muerte segura. Sus ojos 
abrazan después el ancho cielo. Alrededor del sol, fulgura un círculo dia­
mantino, con los siete colores del arco iris. 

- ¡La coronal -murmura. Y sus ojos se cierran, llevando impresa en 
la retina la esplendente imagen de un halo centelleante. 

*** 

CECILIO PLA 


